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Que un h o m b r e instruido vale por 

dos i gno ran t e s ; que la lectura , la escr i ­

tu ra y el cálculo son casi tan necesa r ios 

al individuo como los o jos , los pies y 

las m a n o s ; que el edificio 

mas sencillo exije en el a r ­

tesano cierta suma de cono­

cimientos g e n e r a l e s ; que el 

saber embellece y mejora la 

v ida ; que la cul tura del e n ­

tendimiento dulcifica las cos­

t u m b r e s , e leva los sen t i ­

mientos y j)roduce ho r ro r al 

c r i m e n , ve rdades son tan 

evidentes que no merecen la 

pena de demos t r a r se . 

Por evidentes que sean , 

ha hab ido sin e m b a r g o s i ­

glos enteros , du ran te l o scua -

les la mona rqu í a absoluta y 

el poder de la inquisición t e ­

nían ce lebrada al ianza para 

q u e m a r al que las p roc l ama­

ra y f o m e n t a r l a Í8:norancia, 

que era su a p o y o . 

H a y todavía quien se 

a t r e \ e á decir que los p r e ­

tendidos r e y e s de derecho 

divino protejieron las le­

t ra s , porque en una hora de 

distracción se dignaron e s ­

cuchar unos versos , ó en un 

momento de g-enerosiilad co-

locaron el n o m b r e de tal cual cronista ó 

versif icador en la nómina de los cr iados 

de la casa . 

Cierto, que c e r r a d a s d e s d e Fel ipe TI 

la f i losofía , la histor ia y las ciencias 

e x a c t a s , las fuerzas intelectuales de la 

nación se refugiaron en la l i te ra tura ; 

c ier to, que Fel ipe IV patrocinó el t ea t ro ; 

pero h a y en el mundo algo m a s in te re­

san te que el a m o r cómico ó t r á j i c o : el 

a lma del pueblo neces i t a m a s que la e s ­

cena : la filosol'ia, la j u r i s p r u d e n c i a , la 

economía po l í t i ca , las ciencias na tu ra l e s 

ofrecían un ca tá logo de ideas que p r o ­

p a g a r , una serie i nago ta ­

ble de p rob l emas que reso l ­

ve r para gloria de la nación. 

Lejos de e s o , Fel ipe 11 y los 

que le sucedieron secues t ra ­

ron la l iber tad del p e n s a ­

miento , y la inquisición c a s ­

tigó en las hogue ra s toda 

tenlat iva de v e r d a d , de m o ­

do que el que quer ía decir la 

tenia que colocarse del otro 

lado de las f ronteras . 

Por lo q u e hace á la l i t e ­

r a t u r a misma, ningún t i tu lo 

llene el absolut ismo p a r a 

a t r ibui rse la protección c u ­

yos réditos se quieren cobrar 

a h o r a . Fede r i co i tdec ía : «Yo 

doy protección al talento 

dándo le l iber tad» ¿ Dónde 

está la que se debió á esos 

r e y e s , que en una mano t e ­

nían oro para los poe tas que • 

les ailulalian, y en otra h ier - : 

ro i)ara enca rce la r á los j 

g randes escr i tores ? ¿Qué -

puede r ec l amar Feliiie III í 

de la gloria imperecedera -i 

de Cervantes ?, ;,la memoria 

Don J u a i de P .nü^Ia . í 
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d é l a casa de Med r a n o , que sirvió de 

cá rce l al pr incipe de los ingenios e s p a ­

ñoles? ¿Qué Fel ipe IV de la fama i n m o r ­

tal de Quevcdo? ¿ e l r e c u e r d o de la 

ce lda de San Marcos de León y los g r i ­

llos con que le tuvo a m a r r a d o por h a b e r 

hecho una pintura exac ta de los ma les de 

la nación ? 

La g-uerra á la instrucción del pueblo 

empezó, pues , en la usurpac ión de nues ­

t r a s an t iguas l i be r t ades , y se ha p ro lon­

gado has ta m u y en t r ado el siglo en que 

v i v i m o s : 44 años no mas hace que c a y ó 

la inquisición, y 31 no m a s que acabó el 

re inado de Fernando V I I , c u y a m a s 

prec iada gloria consiste en la c l ausu ra 

de las un ive r s idades y la creación de 

c á t e d r a s de t a u r o m a q u i a . ¡ Qué mucho 

q u e en el es tado moral é intelectual de 

E s p a ñ a se conse rve aun la huel la de 300 

años de u r a n i a ! 

No d i remos nosot ros si la c ruzada 

con t ra la civilización popu la r ha cesado 

ó vá por el cont rar io recrudec iéndose al 

ab r igo del favor de que ciertos e l emen­

tos g o z a n : lo que no vaci lamos en d e ­

c l a r a r es, que el p rogreso que h a y a h a ­

bido en nues t ro pueblo en los 30 años 

que l levamos de gobiernos con pre tens ión 

de i l u s t r a d o s , mas que á sus esfuerzos, 

se debe a la acción común de los c i u d a ­

danos y al influjo irresistible de la época . 

A q u í se en t iende gene ra lmen te por 

g o b e r n a r , el poder de m a n e j a r los hilos 

del telégrafo en periodos e lec tora les , ó 

d e hace r r o d a r el cañón por las cal les en 

t iempos de ma les t a r m a r c a d o ; pe ro g o ­

b e r n a r es o t ra cosa bien d i ferente : es t o ­

m a r la orden del siglo en que se vive, es 

conocer la tendencia de la soc i edad , y 

p a r a eso h a y que ir p r o p a g a n d o la i n s ­

trucción , a y u d a n d o á la in te l igencia , 

única sobe rana del mundo . 

La sab idur ía m o d e r n a ha inven tado 

el gob ie rno r ep re sen t a t i vo , cuyo m e c a ­

nismo consiste en el gobierno por la in­

te l igencia : «yo soy menos i lus t rado que 

ti i , pues por esa razón te doy mis p o d e ­

ros p a r a hace r en mi nombre lo q u e mi 

ignorancia no me permi te hace r por mi 

m i s m o : ordena y te obedezco , ó mejor 

d i cho , obedezco á la v e r d a d , de la cual 

le he nombrado mi rep resen tan te .» 

El influjo de las inst i tuciones l ibera­

les ha ido e n s a n c h a n d o la instrucción 

p r i m a r i a , que es como el a g u a de un 

segundo bautizo d e r r a m a d a sobre la 

frente de la n iñez ; p e r o la cor rupc ión 

creciente de las práct icas const i tucionales 

>c ha esforzado en ir c e r c e n a n d o esa 

otra educación, p ro longada toda la vida, 

que l lamamos l ibertad del pensamien to y 

de la pa labra . La sociedad es una v a s t a 

escuela mutua en que todo el mundo en ­

señando ó a p r e n d i e n d o , comunica y r e ­

cibe á su vez las ideas i n d e ñ n i d a m e n l e : 

h a y tal afinidad enti e el a lma h u m a n a 

y la v e r d a d , que la v e r d a d a c a b a s i e m ­

pre por sa l i r de esa enseñanza m u t u a y 

anónima; y esa pe rpe tua emisión de ideas 

incesantemente t ransmi t idas cons t i tuye 

la opin ión , re ina del m u n d o , y pesadil la 

de los poderosos a r b i t r a r i o s . 

La reacción sabe ins inuarse has ta o b ­

tener concesiones á su in terés de p e r p e ­

tua r las t in ieblas ; los gob ie rnos de c ier ta 

índole miran también como interés s u y o 

ir concediendo lo que pide la reacc ión . 

El de recho mas precioso de los c i u d a d a ­

nos consiste en el voto: si el pueblo a d ­

quiere la instrucción necesar ia p a r a v o ­

tar con conocimiento de causa y con in­

dependenc i a , ese género de g o b i e r n o s 

ha concluido: si se le mant iene en la i g ­

norancia , sin cos tumbre de abr i r un solo 

periódico en su v ida , ni de p r o p o r c i o ­

na r se otra lec tura que las e p o p e y a s de 

los bandidos y a s e s i n o s , y las re lac iones 

de milagros g roseros p r o p a g a d a s por los 

c iegos , vo ta rán á quien m a n d e el g o ­

be rnador , dando á un cand ida to de quien 

no t é n g a l a menor noticia, la ocasión d e 

m e d r a r á s u costa vo tando contr ibuciones 

que le a r ru inen , y qu in tas que a r r a n q u e n 

de su lado á los hijos que e r a n e l s o s t e n 

de la familia, p a r a q u e v a y a á sos tener 

á gobiernos r echazados por el pa ís . 

H a y pues , interés egoísta en que las 

cosas continúen a s í ; en que la población 

ru ra l siga dando crédi to á todas las es tu­

pideces , á todas las supers t ic iones ; en 

que inteligencias c la ras por na tura leza 

pe rmanezcan oscuras como una noche de 

inv ie rno ; se qu ie re que el a r t e s a n o , que 

el l a b r a d o r , q u e el colono sigan á p e r ­

petuidad en el es tado de esclavos b lan­

cos , sin conocimiento de sus derechos 

y sus d e b e r e s . Se prefiere á la j ins t ruc-

cion de los pueblos el pel igro de que v i ­

viendo reconcen t rados en la aspiración 

lej í t ima, pero mal d i r i j ida , de a u m e n t a r 

el bien mater ia l que se posee , caigan en 

la tentación de ensancha r lo un día con 

el del vecino. Se t eme que cunda cada 

vez m a s el espír i tu l ibe ra l , y se deja 

a b a n d o n a d o el campo á la semil la de 

utopias cr iminales . 

Así se ganan las e lecciones y asi se 

sost ienen los minis ter ios . 

Asi un hombre pacífico, entendido, 

r econcen t rado en el san tua r io de la fa­

milia, vota en una sola p a p e l e t a ; y su 

vecino activo, in t r igante , co r rup to r , p ro ­

tegido por el g o b i e r n o , vota en cíen p a ­

pe le tas á la v e z , y el gobierno que le 

p ro tege tiene en cambio un protector , 

q u e le a y u d e á p ro teger es ta ficción de 

s i s tema r ep re sen ta t ivo . 

Poco impor ta que h a y a h o m b r e s q u e 

as í o b r e n , si h a y c iudadanos que q u i e ­

ren a b a n d o n a r la cos tumbre de de j a r al 

pode r lo q u e ellos p u e d e n hace r por si 

mismos . 

A med ida que ha ido re la jándose el 

sistema represen ta t ivo h a ido a lzándose 

la voz sepulcral de lo p a s a d o , á pedir 

p a r a E s p a ñ a la oscuridad de Carlos I I , á 

en to rpecer el desar ro l lo na tu ra l de la 

educación del pueb lo . 

Pensemos todos los que deseamos o t ro 

po rven i r p a r a nues t ra p a t r i a , en la m u l ­

titud de hombres q u e se l evan tan con el 

sol , y pasan el día empleando sus fuer­

zas muscu la re s en provecho de la e x i s ­

tencia social; que emprenden al dia s i ­

guiente el t rabajo q u e dejaron pend ien te 

la v í s p e r a ; q u e g i ran en la m i s m a h e r e ­

dad ó viven incorporados ala misma m a ­

q u i n a , sin m a s pa rén tes i s q u e el domin­

go p a r a olvidar el r igor d e su dest ino en 

la conversación d é l a t abe rna , ó, lo que es 

peor , en el vicio; pensemos en esos h o m ­

bres marcados como los d e m á s con el sello 

del pensamiento , pe ro p r ivados de d a r 

j a m á s hospi ta l idad en su a lma á una n o ­

ción útil, y de lanzar una mi rada de con­

t r abando á la ve rdad ; desa r ro l l emos el 

espír i tu de so l idar idad y de s impat ía del 

r ico p a r a el pobre , del pobre p a r a el r i ­

co , por medio de una p r o p a g a n d a de c o ­

nocimientos útiles y una serie de inst i­

tuciones de beneficencia y de t raba jo ; 

opongamos un dique á teor ías ant isocia les 

y un correct ivo á la falsa c reenc ia de q u e 

España ha l legado á asf ixiarse con el 

hálito co r rup to r del mater ia l ismo, has ta 

el punto de que ciertas ag rupac iones h a ­

yan logrado que solo se ocupe en r end i r 

cul to al in te rés y satisfacer el ans ia de los 

goces . 

D igamosá la j u v e n t u d , d igamos al p a í s 

un dia y o t ro d i a : a i n s t r u y e t e , el estudio 

es la sola ga ran t í a del hombre con t ra el 

e r r o r : a p r e n d e la v e r d a d y s í r v e l a , s e ­

guro de que la v e r d a d acaba s iempre por 

triunfar: ¡ q u é de h ie r ros canden tes han 

pasado otro t iempo por las l e n g u a s de 

los que han osado m u r m u r a r una pa la ­

b r a de el la! ¡ q u e d e tormentos han sufr i­

do sus m á r t i r e s ! y sin e m b a r g o n a d a 

ha ade lan tado la t i ranía con t ra los p r i n ­

cipios cier los: Soberan ía Nacional , i g u a l ­

dad civil, just icia d is t r ibut iva: ni uno so­

lo de los que hoy están enca rnados en la 

nación ha de jado de sob repone r se al d e s ­

pot ismo. Haz de tu pensamiento el p a n ­

teón viviente de nues t ros pad res , los qm 

iniciaron la revo luc ión , los que nos l e ­

garon las conquis tas m o d e r n a s ; viva 

constantemente en su int imidad, insp í ra ­

te en su e j e m p l o , y fuerte con su t r a d i ­

c ión, fuerte con su a ima , q u e resucita en 



LECTURAS DEL HOGAR. 

ti p a r a r e v i v i r con nue \ ' í i ene rg í a , puedeáj 

m a r c h a r l levando al ta la cabeza y desa--

fiando al dest ino». I 

E s t a humilde pág ina es la piedrecita) 

que ponemos en el cimiento de la obra) 

c u y o bosquejo acabamos de h a c e r : in teJ 

l igencías pr iv i leg iadas , reputac iones dis-í 

t inguidas se nos han b r indado á con-j 

ver t i r el bosquejo en cuad ro : no se ncce-i 

sita mas que pat r io t ismo y buena volun-^ 

tad p a r a que la p r o p a g a n d a b i e n h e c h o r a j 

l legue á produc i r sus frutos. Cuanto po- i 

d i a m o s h a c e r p a r a d l o hecho es tá ; ni aho- l 

r a ni nunca ha aparec ido una publicación^ 

combinada q u e r e u n á iguales condiciones; 

y cueste tan poco como LA SOBERANÍA N A - | 

c í o s A L y las LECTURAS DEL HOGAR, cuyo? 

precio les permi te el acceso has ta las m a á 

humi ldes v iv iendas . El dice lo que nos; 

[¡reponemos y el numeroso concurso que^ 

necesi tamos p a r a l levar lo á c a b o : sean, 

p r o p a g a d o r e s de la publicación y asocia-i 

dos á nues t r a obra , todos los que com-J 

p rendan la neces idad de hace r la guerra! 

á la ignorancia , poniendo la ins t rucciod 

al a lcance del pueb lo . < 

A. FERNANDEZ DE LOS RÍOS. Í 

D. JUAN DE PADILLA. 

;Y lino solo! \Vno so lo l . . . ¡Oh ic P a d i l U ! 
i i i ( l í [ ; i i .<iuaDle ajuiio 
•umbru ínmorlal lUK gloria de Castillal 
mi espí r i tu agitado^ 
buscando alia virtuil, renneva ahora 
tu meniinia iüf t i i í . Sooiltra Bublime, 
rompe el s i lenciude tu atcrna tumba, 
rómpele, y turoa á difouder tu España, 
([uu a tada, o p r « M , envilecida, gime. 
S i , t u s v i r ludi -ssolas , 
*oÍ.) tu ardor intrépido pudría 
vulveruo^- al valor , y sacudido 
por tí solo seria 
nues t ro ti>rpe letargo y ciego olvido, 

Juan Je Padilla: Q U S T i S l 171)7. 

I. 

¡Pad i l l a . ! ¿Cómo h a b r á sido no e s ­
cribir el ilustre au to r de las vidas d e e s ­
pañoles célebres la de tan buen cabal lero 
ol últ imo cas te l lano Don Juan de Padilla? 
¿ V i d a tan e jemplar , heroica cuanto d e s ­
g r a c i a d a , cómo no la escribió Don M a ­
nuel José Quintana p a r a espejo de la j u ­
ventud vir tuosa? Ta l vez el Plutarco e s -
irañol, que en versos imperecede ros se 
sublimó ante la memor ia del már t i r , y, 
q u e invocaba en 1797 su virtud, su ardor 
intrépido- para volvernos al valor y sacu-l 
dir nuestro torpe letargoy cicgoolvido, )uz-
g á r a que pa ra escribir la p roporc ionada 
á la gran trajcdia que personilica el i lus-
U ' C t o l edano , tenia q u e d a r c ima á la 
ver íd ica historia del l evan tamien to y 
g u e r r a de las Comunidades; y acaso por 
escasez de mater ia les , de que e ra n m y 
escrupuloso no escribió tan p rec la ra v i - ¡ 
d a . A u n q u e n o c o n t e m o s , humildes apren.^ 
dices de la p l u m a , con espacio y mediosi 
p a r a acometer tan g r a n d e esfuerzo, muy^ 
supe r io r á la medida n u e s t r a , h a r e m o s 
a lgunas apuntac iones en apoyo de una 
opinión que hace mucho_l¡empo teueiuos 

del g ran ca rác t e r del héroe nacional de 
las Comunidades de Castilla, del capi tán 
que m a n d ó sus ejérci tos, de quien se pue ­
de decir lo que él mismo, con esceso de 
abnegación escribió: que si su ventura no 
le dejó poner sus hechos en t re n o m b r a ­
das h a z a ñ a s , la culpa fué su mala dicha. 
Hemos buscado la luz es t rac tando de to ­
d a s las his tor ias los i-asgos pr incipales de 
su ca r ác t e r , obse rvándo losen su relación, 
p roximidad y es labonamiento con los s u ­
cesos capi ta les en que tuvo pa r t e y los 
que desde entonces se han venido s u c e -
d iendoen E u r o p a e n a l teraciones y luchas 
pa rec idas . En Padil la concurr ían m u c h a s 
p r e n d a s confesadas por sus mismos con­
t ra r ios . Si las fanáticas m á x i m a s de a l ­
tar y t rono que triunfaron después sobre 
las de pat r ia y l iber tad han pre tendido 
velar con un crespón negro la noble figura 
del Capitán c iudadano ; y el frío cálculo 
d e la escuela m o d e r a d a , s i empre in t e re ­
sada en a p a r t a r la memor ia del origen 
pO |)tdardel levantamiento de las c iudades , 
ha desf igurado los hechos , ca lumniado las 
intenciones y rebajado los ca r ac t e r e s , á 
nosotros progres is tas toca volver por los 
fueros de la jus t ic ia y de la ve rdad , á 
nosotros presen ta r á Don Juan de Padil la 

tal cual e r a dando un paso mas en la 
noble senda que nos han trazado i lustres 
poetas y e s c r i t o r e s , y no tab lemen te el 
S r . F e r r e r del Rio. 

La q u e pudo s e r revolución ca s t e l l a ­
na precedió á la inglesa en siglo y cua r to , 
y en 269 años á la francesa. Si la n u e s ­
tra hubiese t r iunfado , habr í a influido en 
los destinos del mundo de una m a n e r a 
ex t raord ina r ia y po r t en tosa ; de seguro 
mucho m a s q u e la inglesa por en tonces , 
y acaso en consecuencias habr ía de jado 
a t r á s la que tiene la fortuna de r e p r e s e n ­
tar las á t o d a s , la que es el espír i tu vivo 
de todas e l las , la revolución p o r e s c e l e n -
cia , la francesa. La nues t ra se ade lan tó 
de muchos a ñ o s ; si es ta e s su glor ia p r e ­
ciso se rá reconocer que también fué su 
debilidad y laespl icacion m a s c la ra de su 
de r ro t a . El g ran suceso del l evan t amien ­
to de las Comunidades de Castilla pide 
que se ac l a re , en el estudio de las l iber­
tades c a s t e l l a n a s , el punto á q u e habían 
venido á p a r a r por en tonces , las reso lu ­
ciones que de triunfar habr ía adop tado , 
y el coincidir con las agi taciones r e l i ­
giosas de A l e m a n i a , p r ecu r so ra s de la 
tr iple lucha en t r e el Imper io y sus P r i n ­
c ipes , la Iglesia y los r e fo rmadores , y las 
de nación á nación de lo que después se 
ha dado en l l amar equil ibrio eu ropeo , 
resue l tas en pr imer término por los t r a ­
tos de Munsler y paz de West fa l ia . 

Los ingleses han levantado sencillos 
monumen tos en honor de sus g r a n d e s hé­
roes y már t i r e s de las l iber tades, padres 
de su revolución político-religiosa; como 
el triunfo ha rea lzado sus nonibres , sus 
nobles compat r io tas llevan en el corazón 
un a l tar santo donde les r inden culto á to­
das horas . Tanto mas suben en fama los 
H a m p d e n , Lud low, Russe l , cuanto que 
su idea ó su sacrificio ha triunfado del 
otro lado de los mare s en el Norte de 
Amér ica , y poster iormente en Franc ia , 
que la ha difundido por el mundo en r a ­
yos de c la r í s ima luz vivificadora. Pero , 
a y ! que nues t ros már t i res no fueron tan 
felices, dos veces már t i r e s . No triunfó su 

causa ni en vida ni en muer te : pe r segu ida 

su memor ia , desf igurados sus hechos , 
des t ru idos los testimonios que deponían 
en su favor, reducido el pueblo á i g n o r a n ­
cia, preoctq>acíon y pobreza , no tuvieron 
la mucha fortuna los comuneros , con se r 
los pr imeros q u e iniciaran una revolución 
que ence r r aba fecundísimos ' g é r m e n e s d e 
progreso , de t r a s p a s a r l a . ' 

Resuci tarán su m e m o r i a t r e s s iglos 
después otros varones , pero la cadena de 
la tradición es taba rola . Triunfó Carlos, 
triunfó Fel ipe , triunfó la casa de Aus t r i a , 
triunfó la Inquisición, el t r ibunal de la 
santa inquisición, compañero de la San ta 
Guillotina, la que un poeta de n u e s t r o 
dias l lama con mucha ve rdad afrenta del 
c la ro n o m b r e e spaño l . Pero si la casa d e 
Austr ia triunfó de nosotros , de ella t r iun­
fó la E u r o p a , Franc ia , Ing la te r ra , Holan­
da—¡Lu i s XIV y Martín L u t h e r o ! V e n i ­
mos á pa ra r á manos de Carlos II el H e ­
chizado, míse ro mona rca , sombra , fan­
tasma de R e y . . . . ¡venimos á p a r a r de r e ­
sul tas de una firma a r r a n c a d a , ó s o r ­
p rend ida ó fingida (que todo puede ser ) 
sobre un lecho de muer te , á ver t r a s p a s a ­
d a le corona al m a y o r enemigo de la c a ­
sa de Aus t r i a , al protector de Martin 
Lu the ro , Luis X I V , el R e y - S o l , que e n ­
tronizó en España una r a m a de su casa 
para a t a r la E s p a ñ a al c a r ro de fortuna de 
la F ranc ia y pactar un pacto de familia y 
consumir nues t ros tesoros y l e g a r ­
nos un F e r n a n d o VII r ebe lde á su p a d r e , 
t ra idor á su pat r ia é ingrato á su pueblo, 
t res veces r ebe lde , t res veces t i rano y 
tres veces per juro . Tal fué el triunfo de la 
Cesárea Católica Mages l ad . El acabó en 
San Yus te , su casa en Carlos II el H e c h i ­
zado, y su causa á manos de un F e r n a n ­
do VII , descendiente de Francisco I, para 
ul t ra jar á Carlos y u l t ra ja r á F ranc i sco . 

II . 

No e s una biografía la que escr ib imos. 
Tampoco his tor iamosjcircunstanciadamen-
te el g ran levantamiento y g u e r r a de las 
Comunidades de Castilla. En lazamos el 
ca rác t e r y los hechos del héroe már t i r al 
ca rác te r y hechos de mas nota de la casi 
revolución caste l lana; y pa ra que el lector 
juzgue y decida, vamos p r imeramen te á 
n a r r a r en compendio los sucesos de a q u e ­
lla famosa l iga. 

Por sus propias l eyes g o b e r n á b anse 
a lgunas c iudades de España d u r a n t e la 
dominación r o m a n a : dependían otras de 
la met rópol i ; y h a b í a l a s , a u n q u e pocas , 
que e ran en t e r amen te l ibres. 

Duran te la mona rqu í a electiva y teo­
crática que fundaron los vis igodos, los 
r e y e s ó e m p e r a d o r e s elegidos no eran 
sino los pr imeros en t re los i gua l e s ; las 
c iudades y villas tenían sus a y u n t a m i e n ­
tos compuestos de los habi lantes de mas 
respe to , y estos ca rgos gra tu i tos y h o n o ­
ríficos se apell idaron priores ó séniores. 

Durante la reconciuista que no duró 
m e n o s d e setecientos y ochenta y un años , 
adqui r ie ron los del estado llano ciertos 
fueros, c a r t a s - p u e b l a s sus villas; y cada 
vez mas prei)Otentes , abr ieron en t rada á 
sus d ipu tados en las Cortes . Las p r i m e ­
r a s que se r ecue rdan son las de León de 
1188 , en las que es taban presentes d ipu­
tados de las c iudades escojidos por sue r ­
te . En las convocadas en Burgos el mis-
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m o a ñ o , tomaron a s i e n t o los d e Toledo, 
Cuenca, Iluete, Guadalajdra, Cosa, Ciie-
Ilar, Portillo, Pedrosa, iíita. Salamanca, 
Uceda, Builvago, Madrid, Escalona, 
Maqueda, Talavera, Plaseiicia, Trujillo, 
Avila, Seíjovia, Arévalo, Saliagun, Cea, 
Fuentidiieña, Sepúlveda, Aillon , Made-
ritelo, San Esteban, O^ma, Caracena, 
Atienza, Siijilenza, Medina del Campo, 
Olmedo, Patencia, Logroño, Calahorra, 
Arnedo, Tordesillas, Simnncas, Torre-
lobalon, Monte-aleijre, Faenle-Segura, 
iledinaecli, Berlanija, Almagro, Soria, 
y Valladolid. 

La m o n a r q u í a hab í a venido á s e r , por 
c o s t u m b r e t o l e r a d a , de e lec t iva , h e r e d i ­
t a r i a , y los r e y e s c o n t i n u a b a n s iendo los 
p r i m e r o s e n t r e sus igua les , fundado t o ­
d o su d e r e c h o en el con.scntíiniento, d o c ­
t r ina q u e es m u y an t igua y r econoc ida 
como d e d e r e c h o d iv ino . La s o b e r a n í a 
nac iona l res id ía en las Cortes como en 
depós i to . Tod o s los d e r e c h o s d e la Cató­
lica se a f i rmaron lo mi smo q u e los d e 
I sabe l s e g u n d a , en el voto de las Cortes 

dienLa d e o r o , u s u r p a d o r a d e todas l as 
d i g n i d a d e s , vena l y d e s m a n d a d a . El 
a g e n t e pr incipal d e los d e s n u m e s e r a un 
-Monsicur C h e v r e s , min i s t ro d e t o d a s l as 
g r a c i a s , s o b e r a n o de h e c h o . 

Los | j róceres de l re ino se vieron r e ­
l e g a d o s y IViamente c o n s i d e r a d o s por el 
j o v e n m o n a r c a y s u s a v e n t u r e r o s ; hubo 
m u c h a dificultad en hace r j u r a r á Carlos 
en las cor tes d e Castilla , y s u s t r aba jo s 
en las de A r a r o n y B a r c e l o n a . P ro te s tó y 
se dis t inguió Zume l e n t r e todos los p r o ­
c u r a d o r e s de las v i l l a s ; los f lamencos , 
le in t imidaban en v a n o ; h u b o es té r i l es 
con tempor i zac iones , se p r o c u r ó g a n a r á 
Zumel con h a l a g o s ; Chev re s a p a r e n t ó 
d a r s e á par t ido y al fin j u r ó a m b i g u a ­
mente Car los . Convino en no h a c e r sa l i r 
de E s p a ñ a á su h e r m a n o el infante Don 
F e r n a n d o , e d u c a d o en Casti l la , h a s t a 
c o n t r a e r mal r imonio y a s e g u r a r la s u ­
cesión á la Corona d e Custilla , y en 
no d a r oficios-, ni d i g n i d a d e s , ni c a r ­
tas de na tu ra l eza en lo suces ivo á e x ­
t r an j e ro s ; p e r o res i s t ió r e v o c a r los 

! á r e p r e s e n t a r sus d a ñ o s . El soberb io 
Car los , déspo ta e x t r a n j e r o , d i sgus taba y 
desoía á p r o c u r a d o r e s y p r o c e r e s , t r a ­
t ando á los p r i m e r o s sin n inguna c o n s i ­
de rac ión y mi ramien to ; c o r r o m p í a c o n ­
c ienc ias ; l le \ ' aba t r a s de sí las Cortes co ­
mo tu rba c o r t e s a n a ; las t r as ladó á la Co-
r u ñ a , n e g ó s u s pet ic iones , n o m b r ó por g o -

I b e r n a d o r del Reino á su m a e s t r o A d r i a ­
no , f l amenco , y za rpó en la e s c u a d r a 
real de la Coruña p a r a I n g l a t e r r a el 20 
d e Marzo de 1.J20. 

Un gr i to de indignación respondió en 
Casti l la á ta les u l t ra jes . 

Conmovidas se l evan ta ron To ledo , 
S e g o v í a , Z a m o r a , M a d r i d , G u a d a l a j a r a , 
Á v i l a , C u e n c a , S a l a m a n c a , .Medina del 
C a m p o , León, M u r c i a , en p a r l e B u r g o i , 
las Mer indades , Val lado l id , y Palencia . 

Los ma los ¡ i rocuradores tuvieron ((uo 
hu i r y ocul t í i rse; a l g u n o perec ió á m a n o s 
d e la ind ignada t u r b a . 

T o d a s l as c lases s e a l za ron . S e alzó 
el c l e ro , los nob les , los del e s t ado l lano, 
el p u e b l o ; los orgul losos p r o c e r e s b a t í a n 

y en el t r iunfo de las a r m a s . L a s dos a l ­
t e r a r o n los l l a m a d o s d e r e c h o s de s u c e ­
sión á la co rona ó de legi t imidad , según 
la voz p u e s t a d e m o d a en F r a n c i a ; las 
dos se e c h a r o n en b razos de las Cortes; 
á r ec ib i r a m p a r o a m b a s á dos tuvieron 
q u e luci iar en civil g u e r r a y q u e g a n a r 
su c o r o n a . 

V i n o Car los de G a n t e , nieto de los 
r e y e s ca tó l i cos , hijo de Fel ipe el h e r m o ­
so ( e x t r a n j e r o , ) y de doña J u a n a ( e s p a ñ o ­
l a , ) á s e r r e y d e E s p a ñ a p o r en fe rmedad 
de su m a d r e y m u e r t e d e sus a b u e l o s 
m a t e r n o s : d o ñ a J u a n a e s t a b a d e s p o s e í ­
d a , p o r i n c a p a c i d a d de r e i n a r . No lo p u ­
do r e c a b a r F e l i p e d e las Cortes d e V a ­
l ladol id , las q u e j u r a r o n fidelidad á d o ñ a 
J u a n a como á su r e i n a y s e ñ o r a n a t u r a l . 
R e c o n o c i e r o n á Don Fe l ipe en ca l idad d e 
c o n s o r t e , y al hijo Ca r los por h e r e d e r o de 
l a C o r o n a , m u r i e n d o Fe l ipe á poco d e 
es to . 

Carlos en t ronizó en E s p a ñ a el favori­
t i smo de los f l amencos s u s pa i s anos , g e n ­
te como él o r g u l l o s a , a i r o p e l l u d o r a , s o -

A l e g o r í a de l Ules d e D i c i e m b r e . 

que li.ista en tonces hab ía d a d o . 
Cumplió su reg ia p a l a b r a e n v i a n d o 

p r o n l n m c n l e á A l e m a n i a al infante Don 
F e r n a n d o , r ece loso del m u c h o par t ido 
q u e tenia en t r e los cas t e l l anos ; y c o n t i ­
nuó d a n d o oficios, d i g n i d a d e s y c a r t a s 
de na tu ra l eza á e x t r a n j e r o s . 

N o m b r a d o r e y d e r o m a n o s p o r influjo 
del g r a n e lec to r de Sajonia , el sabio y 
v i r tuoso Fede r i co , y en compe tenc i a con 
el i-ey de F i a n c i a , F ranc i sco I , su r ival 
d e s d e e n t o n c e s , los d e s m a n e s de los odia­
dos flamencos no c e s a r o n , c iegos y locos 
en el a l r o p e l l a r , c a s t i g a r , r o b a r y con ­
c u l c a r los fueros d e Cast i l la . 

Carlos c o n v o c a b a solo Cor les p a r a 
subs id ios , y ob ten ía los c o r r o m p i e n d o l a s 
conc ienc ias de los p r c c u i a d o r e s , flacos 
y a d e s d e e n t o n c e s y fáciles al h a l a g o . 

Se a lboro tó Va l lodo l id y fué c a s t i g a ­
do con a t r o c i d a d . F u e r a de t i e r ra l lana, 
hol lando t rad ic iones , c o n v o c á i o n s e Corles 
en S a n t i a g o de Com| jos t e l a ; p ro t e s t a ron 
los d ipu tados de S a l a m a n c a , q u e y a T o ­
ledo inci tara á las c i u d a d e s ca s t e l l anas 

p a l m a s , p e r o t o m a r o n act i tud; pa s iva . 
To ledo invitó á las d e m á s c i u d a d e s á 

r e u n i í s e en j u n t a , y dccia, q u e su fin no 
había sido a l z a r l a obedienc ia al r e y , sino 
repremir á Cheires y á HUS consortes la 
tiranía, con que según ellos tratábanla ge­
nerosidad de España; más nos tenían ellos 
por sus esclavos, que uo el reypor sus sub­
ditos. 

R e s p o n d i e n d o al pa t r ió t ico l l a m a ­
mien to de ,To ledo acud ie ron y c o n g r e g á ­
ronse en Avi la los p r o c u r a d o r e s por B u r ­
g o s , T o l e d o , L e ó n , S a l a m a n c a , Avi la , 
S e g o v í a , T o r o , M a d r i d , V a l l a d o l i d , S i -
g ü e n z a , Sor ia y G u a d a l a j a r a , las c u a ­
les c i u d a d e s a l t i c m p o q u e . 'nviaban uii 
p r o c u r a d o r , m a n d a b a n t ropas en aux i l io 
de los s e g o v i a n o s , s i t iados \>ov F o n s e c a 
y R o n q u i l l o , y en defensa de la c a u s a 
c o m ú n . 

E n el Cong re so d e Avi la , l l a m a d o la 
S a n t a J u n t a , e s t a b a r e p r e s e n t a d a la ín­
clita Cast i l la . Allí e s t aban p i o l a d o s p r i n ­
c ipa le s y caba l l e ro s g e n e r o s o s . Allí e s -
luLau a l l a d o d e Diego d e Madr id , ¡ u i ñ c -
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r o , el A b a d d e la c iudad de T o r o , el 
Dean de Sor ia , el prior de San io Doniin-
go (el Maes t re F r a y Pablo) y e s t aban 
F r a y Diego de Aln ia raz , C o m e n d a d o r de 
la Orden d e S a n J u a n , y Gonzalo de Guz-
m a n , d e León , y Don Pedro Laso de la 
V e g a y Guzman de T o l e d o , entonces tan 
bueno y desi)ues m o d e r a d o ! ! ! 

A l m a liieron del mü\ imiento en T o l e ­
do , c iudad tan princi ini l , cabeza de las 
Comun idades , Fe rnando D a v a l e s , Pedro 
Laso , y Padi l la . Ped ro Laso nombi 'ado 
P re s iden t e de las Corles Cons t i tuyen tes , 
r e u n i d a s en Avi la , fué el político : Don 
Juan de Padi l la el Capitán d e las C o m u ­
n i d a d e s . Es te levantó el sitio de Segov ia , 
á d o n d e fué con un med iano ejército p r o ­
visto de a r t i l l e r ía . Los ¡m|)criales rpüs í e -
ron apode i ' a r se de la arl i l lei ' ía de b r o n ­
ce deposil i ida cu ^ led iua del Campo po r 

der , al s abe r que tenia con t ra su servicio 
la Comunidad Icvanlada, ij á su real jus­
ticia ¡mida, ¡¡ á su hermana presa, 1/ (í su 
madre desacatada: «egun le escr ibía el 
ca rdena l A d r i a n o , Carlos nombró g o b e r ­
n a d o r e s ad juntos á dos p r o c e r e s ; ha l agó 
su o r g u l l o , r e c l a m ó su a y u d a , escuclió 
conse jos . 

La J u n t a de Ávi la buscó fuerza y 
a | )oyo en un procer también , Don P e d r o 
G i rón , q u e dese r tó su c a u s a . T o r d e s í l l a s 
fué a s a l t a d a y tomada por los i m p e r i a l e s . 

La Jun t a se t i a s l a d ó á Val ladol id . 
Pues to n u e v a m e n t e al frente d e los 

p o p u l a r e s Don J u a n d e Pad i l l a , tomó á 
A m p u d i a y T o r r e l o b a t o n . 

Los p roce re s acud ían á la defensa de 
C a r l o s , los p o p u l a r e s s e d i v i d í a n ; s i . r -
gió un pa r t i do m o d e r a d o , p r u d e n t e , c a u ­
t e l o s o , c a n s a d o , f laco, env id io so , I r a i -

K O C I O N E S D E FÍSICA. 

E L H A Y O . 

Uno de los m a s h e r m o s o s e s p e c t á c u ­
los de la nat iu 'a leza es el fenómeno c o ­
nocido con el n o m b r e de t empes tad , eu 
el cua l á la vez se verif ican hechos d i g ­
nos de lijar la cons ide rac ión del h o m b r e , 
i j uedesc r i l i i r emos del modo m a s suc in to . 
En toda t e m p e s t a d ó to rmen ta l laman la 
a tenc ión el r c h ' u n p a g o , el t r u e n o , y el 
r a y o . El r e l á m p a g o es una luz d e s l u m ­
b r a n t e q u e i noyec l a la chispa que p r o ­
cede de las nubes c a r g a d a s de e lec t r ic i ­
d a d . El r e s p l a n d o r ó luz del r e l á m p a g o 
es b lanca en las reg iones ba jas de la a t ­
mósfera donde el a i r e es m a s d e n s o , y 

E l l l » j o . 

el r e y F e r n a n d o el Catól ico; p e r o M e d i ­
na fué N u m a n c í a . S a b e d o r e s en V a l l a d o -
lid del g r a n suceso d e Medina , s e agi tó 
e l í p u e b l o ; empe/ . ron á tocar la c a u q i a -
na de San ^l iguel y como seis mil h o m ­
b re s sa l ie ron á la ca l le . El g o b e r n a d o r 
A d r i a n o de socupó ú Val ladol id en la o s ­
c u r i d a d d e la nccl ic . 

F u e r t e s y a los Comune ros , v i c l o r í o -
sos en todas" p a r l e s , se puso Padi l la a l 
f í en le d e las t r o p a s d e T o l e d o , Medina 
del C a m p o y o t r o s l u g a r e s , y s e g u i d o 
d e va r io s ca 'p í lancs , c m n p l i m e n t a n d o las 
'"•rdenes de la J u n t a S a n t a , fué sob re Tcir-
' l e s i l l a s , d o n d e ros idia la r e ina Doña 
Ji 'ai ia , m a d r e d e ! e m p e r a d o r . La J u n t a 
^ a n l a s e es tablec ió en T o r d e s í l l a s , o b r a n -
'Jo al p a r e c e r , como Consejo d e la r e i n a . 

El E m p e r a d o r h u b o y a d e r c l r o c e -

do r al fin, q u e empezó por debi l i ta r y 
a c a b ó po r h a c e r t ra ic ión . 

La J im i a c o n l i a r i a b a y c a n s a b a á P a ­
d i l l a . E.'-te hé roe púsose un día , el 2 3 de 
abri l d e 1 5 2 1 , en m a r c h a ; pero a l c a n z a ­
do por los imper i a l e s , m u y s u p e r i o r e s en 
c a b a l l e i i a , acoba i 'dada su t r o p a , tenií-n-
do con t ra si los e l e m e n t o s , pues la l luvia 
d a b a d e c a r a á s u s s o l d a d o s , fué r o t o , y 
él hecho p r i s ionero . 

Al día s igu ien te en el pueblo (pie d a 
n o m b r e á la batal la ' , en Vi i la lar , D . J u a n 
de P a d i l l a , Capi tán T o l e d a n o : D. J u a n 
B r a v o , Capi tán d e S e g o v i a , y D. F r a n ­
cisco M a l d o n a d o , Capí lan d e S a l a m a n c a , 
fueron j u r í d i c a m e n t e a s e s i n a d o s s u f r i e n -
la s u e r t e de los venc idos . 

S í R V A a i K ) Reiz Go«BZ. 

vio lácea ó l i g e r a m e n t e rojiza en las s u ­
p e r i o r e s , donde acpiel se e n c u e n t r a e n ­
r a r e c i d o , a t r a v e s a n d o m u c h a s v e c e s b á s ­
t an l e s l eg u as en forma d e z i g - z a g , lo 
cual se d e b e a c a s o á la res i s lenc ia q u e á 
la descai-;;a e léctr ica oiione el a i r e e n r a ­
rec ido . H a y i-_elámpagos d e forma d e z i g ­
zag , to ta les ó q u e a b r a z a n el hor izonte 
como si s e i n l l a m a s e u n a e n o r m e can t i ­
d a d d e pó lvo ra ; r e l á m p a g o s d e ca lo r , 
p rop ios de las n o c h e s d e v e r a n o y p o r 
úl t imo en forma de g lobos de fuego y q u e 
desc i enden ile las n u b e s t e m p e s t u o s a s 
con b á s t a n l e lonl i tud. A veces es tos g l o ­
bos r ebo tan en el s u e l o , y o t r a s se d iv i ­
den y e s t a l l an p roduc iendo de tonac iones 
c o m p a r a b l e s á m u c h o s c a ñ o n a z o s d i s p a ­
r a d o s sin o r d e n ni r e g u l a r i d a d . L a s t r e s 
p r i m e r a s c l a ses de r e l á m p a g o s son tau 
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rápidos cuaiUo q u e en su aparición y 
desapar ic ión media á veces la milésima 
pa r l e de \ m segundo ; los en forma de 
globo ta rdan casi s iempre diez minutos 
cu l legar de las nubes al suelo. El t r u e ­
no es la detonación ó ruido (pie suce le al 
re lámi)ago , cuyo ruido procede de la 
conmoi ion que escita en las nubes y el 
aire la descarga eléctrica. Cerca dei s i -
lio en que se produce el r e l ámpago el 
ru ido del trueno es seco y co r lo , |)ero á 
m a y o r distancia el ruido se multiplica y 
sucede con r a p i d e z , y mas lejos todavía 
el r u i d o , débil so con^•icrte en un r edo ­
ble prolongado y de intensidad desigual . 
El r e l ámpago y el t rueno son instantá­
n e o s , percibiéndose antes el pi'iniero que 
el segundo por la velocidad con que la 
luz c a m i n a , infinitamente m a y o r que la 
del sonido, como se p rueba si en una no­
che serena se d ispara una a r m a de fue­
g o , d isparo que observado de lejos nos 
hace ver pr imero el fogonazo y luego oir 
la detonación, siendo asi que se p rodu­
cen á un mismo t iepmo. El r a y o es la 
chispa eléctrica procedente de la descar­
ga qu3 se |)i-oduce en t re la nube t empes ­
tuosa y el sue lo , y de ningim modo su 
objeto mater ia l , consistiendo lo que el 
vulgo Huma centel las y l a y o s e n t e r r a ­
dos en tubos vitrificados procedentes de 
sustancias silíceas que la ch i spa lia fun­
dido, y á los que se l lama fulguritas ó 
tubos fulminarios. P a r a evitar los es t ra ­
gos que la chispa eléctrica puede causar 
se utilizan los pa r a r ayos , apa ra to que in­
ventó Franklin en 1755 y que se reduce 
á una b a r r a de hierro en figura de pi rá­
mide cuadrada ó cónica, t e rminada por 
una vari l la cónica d e la tón, e n c i m a d o 
la que se suelda con plata ó se fija á t u e r ­
ca una punta de platino de cinco á siete? 
cent ímet ros de alta. La ba r ra de h ie r ro 
h a de l i jar íe sobre el tejado del edificio 
que se quiere l ibrar del r ayo , y su al tura 
no ha de escedei' de ochoá nueve met ros . 
Todo j jararayos protege un espacio c i r ­
cu lar doble de su a l tura . Déla ba r r a par­
le un conducto que pone en comunica ­
ción el suelo con el p a r a r a y o s el cual 
debe es tar compuesto de ba r ra s de hier­
r o so ldadas en sus estreñios, ó de mu­
chos hilos de hierr(rt(ue formen una cuer ­
d a de 15 á 16 milímitros, sin ro tura ni 
pérdida de sustancia, cuyo conduelo ter­
minará , ó en un pozo de aguas p e r m a n e n ­
tes en el edificio, ó en un hoyo de 4 á 5 
m e t r o s d e profundidad; r o d e á n d o l e e n d i ­
cho punió de carbón calcinado ó coke . 
Si el edificio en que se coloca un p a r a -
r a y o s tiene piezas de metal como chapas 
d e zinc, plomo, canalones de metal ó 
b a r r a s de hierro, es preciso que comu­
nique con el conductor: si los edificios 
fuesen grandes y necesitasen muchos pa­
r a r a y o s , basta un conductor pa ra cada 
dos ba r ras . Es una vulgar idad tocar á nu­
blado pa ra conjurar la to rmenta , y para 
p robar lo ci taremos entre otros el hecho 
de que en Bretaña cayeron hace a lgunos 
años 24 exhalaciones en 24 iglesias don­
de se tocó á nublado, y en las d e m á s del 
depar lamento en que no se tocó no ocurrió 
siniestro a lguno. Es muy fatal gua rece r ­
se bajo á rboles m u y altos, edificios e l e ­
v a d o s , iglesias ó faldas de montañas en 
momentos de tormentas , y a porque los 
metales son buenos conductores de la 
electricidad, ya po rque la a t r a c a dichos 

edificios por su elevación, así como los 
árboles y m a s si terminan en pun ta . 

POESÍA. 

El siguiente fragmento forma par te 
de una larga composición escrita hace 
años, en la cual el autor canta muchas de 
las glorias y desdichas de España y que 
nunca ha sido publicada. 

Así comí) el n e r v u d o , 
A l l e t a , q u e v e n c i d o , 
F r i ó el cue rpo forl is inio y d e s n u d o 
V acó en la a r e n a inmóvi l ' y t e n d i d o , 
Si un r e s to so lo a ú n de f u e r z a gu i i rda 
E n el h u n d o de l l)e^•ho a l l á e s c o n d i d o , 
Kii l e v a n t a r s e con / o r o r no l a r d a , 
Y en prodig i i í sa luc l ia , 
Con fuerza s o b r e l i u n i a n a , en su a g o n í a 
l ,os r o t o s m i e u i b r u s p o r e l a i r e e n v i a 
De su r i v a l , si a l g ú n i n s u l t o c s c u c l i a : 

La respaila así , y a floja 
L a m.ino d e la e s p a d a , 
Sin c a b a l l e r o s y a , en m o r t a l c o n g o j a , 
M.il r e v u e l t a en su m a n t o , 
I u b i e r l o el r o s t ro con su h e r m o s a t r e n z a , 
P u r e s conde r del m u n d o á la m i r a d a 
Kl q u e el la l lora v io lado e n c a n t o , 
Rujo con el c a r m í n de la v e r g ü e n z a t 

¿ M a s cuál le jano g r i to 
Se e s c u c l i a ? . . . La i n v a s i ó n ! los e x t r a n j e r o s I 
m fruto de los cá l cu los r a s t r e r o s 
De u n c o b a r d e y d e m e n t e favor i to ! 

¡Qué i m p o r t a , oh p a t r i a , q u e en t u h e r m o s o s e n o 
Ceben su boca b á r b a m s a l a r b e s , 
Si u n m i s e r a b l e q u e salió de l c i eno , 
P u e d e , lu h o n o r j u g a n d o , 
d a ñ a r u n a c o r u n a en los A l g a r v e s , 
Viv i r c r e c i e n d o y r e v e n t a r r e i n a n d o , 
L a c a y o inf lado al a i re de su r e y . 
S e g u n d a r a n a de u n s e g u n d o b u e y ! 

j Quién p u e d e p o n e r n o m b r e 
A la e n c e r r a d a i dea 
Que en su s i lencio el p e n s a m i e n t o c r e a , 
Que en s i lencio del a lma se d e s p r e n d e 
Y en s i l enc io d e s c i e n d e , 
F l o r ó p u ñ a l , al c o r a z ó n del h o m b r e , * 

' l Napo león I iquir tn s a b e l en e s a s h o r a s 
E n q u e el a l m a m e d i t a , 
Acaso por la h e r m o s a l i s p a ñ a l l o r a s : 
Los m i l a g r o s o s l r i (uifos te c o n m u e v e n 
De su va lu r he ro ico y s i n a r m a s , 
Y u n a b u r l o n a voz á tu a lma g r i t a , 
A u m e n t a n d o la a n g u s t i a y las a l a r m a s 
Que las p a s i o n e s en su c e n t r o m u e v e n : 

| 0 h E s p a ñ a I el a i re a p e n a s 
Sonó con liis p r i m e r o s a l a r i d o s 
De g u e r r a y de c o n q u i s t a , 
C u a n d o de n u e v o en t u s h i n c h a d a s venal 
De o r g u l l o y de furor rec ios l a t idos 
T u s a n g r e dio . y b ó l l e n t e 
L i m p i ó con su v a p o r tu t o r p e v i s t a , 
Y m a s q u e el sol r e sph indec ió tu f rente 1 

¡Y e n h i e s t a , a r m i p o t e n t e . 
De un g o l p e , h e i i n u s n P a l a s , 
A p a r e c i s t e a r m a d a , en c o n l i n e n l s 
M a r c i a l , y d e s p l e g a n d o 
A l v i en to tus b a n d e r a s , fue r t es a l a s 
A l c o m b a t e , á v e n c e r , fuis te v o l a n d o 1 

¿A d ó n d e es tá , g r i t a b a s , 
E s e Di(rs de la g u e r r a y la v i c to r i a? . . . 
Y ans iu sa le b u s c a b a s 
Kn los s a n g i i e i i t o s c a m p o s de pe l ea , 
Y en tu insac iab le sed de s a n g r e y g l o i i a 
B u s c á n d o l e c o r r í a s , 
Y á tu paso en c a d a á r b o l e n c e n d í a s 
De la v e n g a n z a la f u n e s t a lea l 

lY é l , el g r a n C a p i t á n , m o r d i d o acato 
De c r u e l r e m o r d i n i e n l o , 
Fi ja la v i s t a , d e s i g u a l el p a s o , 
P e n s a t i v o , y las m a n o s á la e s p a l d a . 
V a y v i e n e , y m u d a á cada v e z de intento 
Del Pi r inei ) en la f rancesa falda) 

• Ihiy por lu v a n a , e s t ú p i d a t o r p e z a . 
De h e r i d a s n o b l e s , mil v a l i e n t e s , l l e n o s , 
D o b l a r o n la c a b e z a 
Que h e r m o s a de a m o r p a t r i o h a poco a r d i a . 
Y los l lo ran con t i e r n a s i m p a t í a 
F r a n c i a y l i s p a ñ a p o r q u e fue ron b u e n o s l l 

• ¿ E s a es la g lo r i a i n s igne q u e h a s s o f i a d o t 
¿ P o r v e r t e r s a n g r e p i e r d e s tu r e p o s o ? . . . 
¡ N o m a n c h e s esc n o m b r e de s o l d a d o ! . . . , 
i M á n c h e l e el de tu olicio v e r g o n z o s o ! ! . • 

A s í , la l v e z , en v a n o , 
C o n t r a sí se r e v u e l v e la a l t a m e n t e 
De aque l á q u i e n su o r g u l l o h i z o t i r a n o , 
Y h i ' r o e D i ü s , p e s a n d o en la b a l a n z a 
De es le d e s t i n o de h o m b r e q u e i n c l e m e n l« 
H a c i a el lodo nos l a n z a , 
Mas la i n m u n d i c i a vil de l po lvo h u m a n o 
Que el é t e r i m p a l p a b l e en q u e se c rea 
L a luz del a l m a y su d iv ina idea ! 

Mi p a t r i a e n t a n t o a l e n e m i g o o p o n a 
No fuerte e s p a d a ni a c e r a d a c o t a : 
Con el p e c h o d e s n u d o a n t e él s e p o n e , 
Y' cada h e r m o s a g o t a 
De s a n g r e q u e des t i l an s u s h e r i d a s , 
Con las en fu rec idas 
I n e r m e s m a n o s , p o r v e n g a r r e l u c h a ; 
Y loca y a y c e b a d a efí el e s t r a g o , 
Se g o z a a l e g r e e n el s a n g r i e n t o lago 
C a m p o de h o n o r a l e m p e z a r la l u c h a . 

|Y' r o m p e , y d i e z m a , y d e s b a r a t a y p a r l e 
L a s a p r e t a d a s bé l i cas l e g i o n e s , 
L a s q u e r i d a s lie Mar te 
V e n c e d o r a s de l sol de o t r a s r eg iones i 

j l l e c b a s c e n i z a con la a r d i e n t e l l a m a 
Del sol de E s p a ñ a q u e de la alta c u m b r e 
Sob re e l l a s a b r a s á n d o l a s d e i r a m a 
Su v e n g a d o r a l u m b r e I 
V o l c a n de p a t r i o fuego e n q u e se inf lama 
C a d a p e c h o e s p a ñ o l , y h e r m o s o a r d e 
Con J a l u z m i s m a del d i v i n o r a y o 
Que i l u m i n ó á los h é r o e s de M a y o 
Dao iz y V e l a r d e l 

I S o m b r a s a u g u s t a s I h a s t a el al to c ie lo 
D o n d e os s e n t ó la Hber lad , la g l o r i a . 
L l e g a mi m u s a ! S e p a r a d su velo, ' 
Y si es p u r a y si e s be l l a , 
¡Amad la c o m o o s a m a y p u e d a el la 
A c o m p a ñ a r v u e s t r a i n m o r t a l m e m o r i a ! 

( M i e n t r a s el so l , al t e n e b r o s o espac io 
D a n d o .su s a n i a l u z , p a d r e de l d ia , 
La bend ic ión del cielo y la a l e g r í a 
R e p a r l a e n t r e las g e n t e s . 
E n esa luz e n v u e l t o s v u e s t r o s n o m b r e s . 
C l a r a e s t r e l l a s e r á n d e los va l i en te s 
A q u i e n e s dé la l ibe r t ad su a l ien to 
P a r a v i v i r e n su e l e v a d o a s i en to 
Y a l z a r s e l i a s t a su a l t a r de e n t r e los h o m b r e s . 



L E C T U R A S D E L H O G A R . 

I L i b e r t a d I ¡ L i b e r t a d I ¡ v o z s a c r o s a n t a ! 
¡ T u e n t u s i a s m a s t e al h é r o e e n el c o m b a t e ! 
i P o r ti el c o r a z ó n l a t e 
H a s t t el s a n g r i e n t o y ú l t i m o s u s p i r o 
Que d e s p i d e t r u n c a d a la g a r g a n t a 
Del e s p a ñ o l h o l l a d o con su t i e r r a 
P o r el v i o l e n t o c a r r o de la g u e r r a 
Q u e s o b r e él r u e d a en s u i m p l a c a b l e g i r o ! 

¡ T ú , D iosa de l v a l o r , e l b l a n d o seno 
T o r n a s t e e n p i e d r a d u r a , 
De la a m a n t e h e r m o s u r a ! 
¡ T ú d i s t e á la d o n c e l l a voz de t r u e n o 
Q u e a n i m a n d o al c o m b a t e á s u s h e r m a r w í . 
M i e n t r a s q u e ro j a s las h e r m o s a s m a n o s 
E n s a n g r e h i e r v e h e r o i c a y d e s t r o z a , 
O p r o b i o fué al f rancés q u e i m p l o t i r a 
C o n t r a e l la , t o r p e e n su i r a , 
y a u r e o l a i n m o r t a l de Z a r a g o z a . 

1 P o r ti venc ió la E s p a ñ a ! A t r o p e l l a d o 
E l f r ancés con s u s g r a n d e s c a p i t a n e s . 
E n su red i l e n t r ó , c o m o el g a n a d o 
A la voz d e p a s t o r e s y g a ñ a n e s . 

P a s t o r e s , s í , e sos f u e r o n , 
T los q u e a r a b a n la e s | ) año la t i e r r a . 
L o s q u e e n t r e si la g lo r i a r e p a r t i e r o n , 
P o r su a n i m o s o e s fue rzo h e c h o g i r o n e s . 
De mi l i nv i c to s hi jos de la g u e r r a , 
S e m i d i o s e s a l l á en o t r a s n a c i o n e s ! 

¡ P o b r e E s p a ñ a , t ú fuis te 
O t r a v e z m a s el h é r o e d e la E u r o p a ! . . . . 
Con s a n g r e t u y a ¡ ay t r i s t e ! 
Se a l z a b a l l ena en las c u i t a d a s m a n o s 
De u n o s c u a n t o s t i r a n o s 
Q u e el m i e d o en un fest ín a c a s o u n í a . 
L a a d u l a d o r a c o p a 
Que á t u s a l u d , | ó E s p / i ñ a se b e b í a ! 

Y a r m a s a l l í y c a ñ o n e s y s o l d a d o » 
T fa ro de c o n s u e l o en t a l n e s g / a c í a 
L o s r a y o s ai r e j aba de su a u r o r a 
El sol de la m o d e r n a d i p l o m a c i a . 
I O h M e t t e r n i c h I ¡ S a l u d ! ; Mi m u s a l lo ra 1 
¡ Y la E u r o p a t a m b i e n i A un n o m b r e c a r o 
N o h a y c o r a z ó n d e l á g r i m a s a v a r o ! 

¿ M a s q u i é n c o n t r a l a s l e y e s 
P u e d e l u c h a r , de Dios? L o s q u e lo i o t e n t a n 
V o l a t i n e s ó R e y e s 

S i n a l c a n z a r l o | a y m í s e r o s ! r e v i e n t a n ! 

¡ A i r a d o el m o n s t r u o y o r g u l l o s o v i e n e t 
O e r m a n i a a q u í ! ! , ¡ p a s ó ! . . . ¡ q u i é n le d e t i e n e ! . . 
j Y a r m a s , y so l de d i p l o m a c i a , y l o d o ! 
A l p a s o del T i t á n r o d ó al a b i s m o , 
P o r q u e e l P r í n c i p e s a b i o , e n c o n t r ó el m o d o 
Do p r o t o c o l i z a r el p a t r i o t i s m o . ^ 

El g r a n P r í n c i p e s a b e , ¡ oh v i l i p e n d i o i 
De los h o m b r e s , l l a m a d o d i p l o m a c i a ! ! 
S a b e y c ree q u e en el m i e d o , q u e se h u m i l l a i 
Y va a n t e el v e n c e d o r y el e s t i p e n d i o í 
L e p a g a c e l e b r a n d o su d e s g r a c i a , ¡ 
N o h a y t r a i c ión , n i ba jeza , ni m a n c i l l a ! 

Sabe q u e h o n o r , d e c o r o , s o n p a l a b r a s 
(Y el v a i v é n de es t e rhundo se lo p r u e b a ) 
Mas c a p r i c h o s a s q u e las m i s m a s c a b r a s 
Que sin q u e n a d i e en su i n q u i e t u d las m u e v a . 
Y mord i end i ) y b e s a n d o , 
Al v i e n t o de l c a p r i c h o q u e las l l eva , 
De tomi l lo e n r o m e r o , v a n s a l t a n d o . 

MIGUEL ds LOS S.IXTOS ALVAKEZ. 

D I C I E M B R E . 

DÍA 1 8 . 

B e f r a n e s A g r í c o l a s d e e s t e m e s : 

S e m b r a r '¿h N o v i e m b r e . 
b a r b e c h a r e n D i c i e m b r e . 

D i c i e m b r e m o j a d o 
y E n e r o b i e n h e l a d o . 

Mejor q u e la m a j a d a e s el e s t a b l o 
y u n o y o t r o me jo r q u e e l p a s t o . 

D e s p u é s de l a b e l l o t a , la l e ñ a , 
d e s p u é s de la l eña el d e s c a n s o . 

A ñ o de n i e v e s 
a ñ o de b i e n e s . 

HISTORIA DEL MES. Hoy es eJ dia d é -

cinio-ocUivo del décimo mes del ailo de 
los an l ig t ios , duodécimo desde Gregor io 
XIII , quien en 1582 a r r eg ló el c a l e n d a ­
r io , m a n d a n d o qu i ta r diez dias al d e 
Octubre , pa ra que el equinoccio ve rna l , 
q u e an tes caia en l l d e Marzo, viniese 
cae r en 21 del mismo m e s , como en los' 
t iempos del concilio de Nicea. El e r r o r de: 
dichos diez dias que se Iiabia introduci-i 
do en el ca lendar io , provenia de que et 
año solar ó Ju l iano, no e r a de 365 dias y 
6 ho ras en t e r a s , sino de 11 minutos m e ­
n o s , componiendo la suma de es tos m i ­
nutos desde el concilio de Nicea hasta el 
pontificado de Gregorio XIII, los diez dias 
referidos. El mes de Diciembre era c o n o ­
cido en el ca lendar io de la pr imera Repi i -
blica francesa, con el nombre de í i i m a -
rio y d u r a b a d e s d e el 21 de Noviembre 
al 2Ü de Diciembre. Es notable e s t e m e s 
por el solsticio de invierno que ocu r r e 
cons tan temente en t re su s egunda y te rce­
ra década , ó sea e id ia 21 ,época de la e n ­
t rada del sol en el signo de Capricornio, 
signo aus t ra l del zodiaco. Según una t r ad i ­
ción mitológica Capricornio es el dios Pan , 
que se convirtió en macho cabr io cuando 
los t i tanes asa l taron el cielo, por lo q u e le 
colocó Jijpiter en el número de las cons te ­
laciones. Consta de 31 dias, los mas cor tos 
y desapac ib les del afio, á pesa r de que el 
sol se aprox ima á la t ierra mas que en el 
e s t í o , lo q u e no impide que las h e l a d a s 
sean n u m e r o s a s y Tuertes , po rque como 
los r a y o s so lares caen sobre la t ier ra al 
sos layo y no perpendicu la res ó á plomo 
como en el es t ío , de aqu í también que el 
frió sea m a y o r , aun cuando el sol se 
a c e r q u e bas tante inas á nuest ro p lane ta 
que en el mes de jul io . Los dias son m u y 
cortos: el sol apa r ece en el horizonte á 
las 7 y 4 minutos de la mañana cuando 
mas pronto , y se pone á veces á las 4 y 
44 minutos de la t a rde . Los an imales hu ­
yen do los campos en donde las he ladas , y 
las l luvias y las nieves lesescascan su ali­
mento de que tanto necesitan. Es la é p o ­
ca en que suelen cobijarse en las c a v e r ­
nas a lgunos animales invernantes , s iendo 
m u y común encont ra r en las gr ie tas de 
las rocas y en a lgunas cuevas rept i les 
como lagar tos y cu lebras , sumidos en el 
sueño invernal , en el cual permanecen 
d e s d e fin de otoilo, á principios de p r i ­

m a v e r a , nu t r iéndose de la g r a s a que t ie ­
nen en el cuerpo por se r an ima les de 
s a n g r e tr ia . El quiet ismo de la n a t u r a l e ­
za influye en el hombre de un modo n o ­
table , que no puede a p r o v e c h a r dias l a r ­
gos p a r a í a e n a s ag r í co la s , por lo que sa 
d e d i c a , según el pais q u e h a b i t e , al e n ­
gorde y cebo de an imales , sobre todo vo­
láti les, los cuales l legan á adqu i r i r g ran 
t amaño . 

JARDINERÍA. En Diciembre a p a r e c e n 
los á rboles sin hoja y los j a r d i n e s c o m ­
p le tamente desjirovistos del a r o m a d e la» 
flores, cuyos tallos se e levan de snudos 
sin que merezcan mencionarse las l igcr i -
s imas labores de preparac ión q u e en a l ­
gunos puntos se hacen p a r a d isponer el 
t e r reno á o t r a s que e n su d ía nos o c u p a ­
r á n . 

HORTICULTURA. En es te mes m a d u r a n 
muchas va r iedades de peras y m a n z a n a s ; 
pueden p l a n t a r s e a l g u n o s á rbo les frutale* 
debiendo cuidar t an toe l j a r d i n e r o como el 
hor te lano de que las p lan tas r e s g u a r d a ­
d a s en los i nve rnade ros no tengan e s c e ­
so de h imiedad , no r e g a n d o al efecto, y 
ab r i endo las ven tanas en dias de s o l d a ­
r e . En las estufas cal ientes se cu idará 
de que las es te ras cubran perfectamente 
todas las a b e r t u r a s , de jándolas pues t a s 
los dias y noches en q u e hiele; aque l las 
sin e m b a r g o en que no sea la t e m p e r a t u r a 
c ruda , ó l lueva, así como d u r a n t e las n o ­
c h e s de lluvia temporal pueden abr i r se los 
ven t i l adores de doce á una pa ra que el 
a i re se r e n u e v e , lo cual es m u y p r o v e ­
choso á las p lan tas . 

AGRICULTURA. Se ba rbechan y a b o n a n 
las t i e r r a s fuertes, ras t r i l l ando las s i em­
bras hechas . Deben vis i tarse á m e n u d o 
los campos y h a c e r r e g u e r a s cabando los 
á rbo les p a r a que se conserven . En este 
mes conc luye la s emen te r a de a l g u n a s 
t ie r ras ; se habi l i tan las zanjas de d e s ­
agüe y saneamien to y se deposi tan en el 
es te rcolero ó m u l a d a r , los despojos v e -
j c t a l e s de los montes , a l amedas y paseos; 
se abonan las v iñas , ol ivares y á rbo les ; 
se da una l igera l echada de cal á los á r ­
boles que crien en su corteza parás i tos 
como musgos , l i qúenes , e t c . ; se qui tan los 
nidales de las o r u g a s ; se deshacen los 
h o r m i g u e r o s ; se cscar incan l ige ramente 
los suelos suc ios ; se a r rancan las ra ices 
v ivaces ; se carbonea y se hace b r e a y 
ba r r i l l a , sin descuidar la provis ión de 
es t ié rcol ; se sigue la corla de m a d e r a s 
que empezó en el mes anter ior a tendien­
do de preferencia á las de construcción 
pa ra q u e tengan luga r de purgar y luego 
no se ahoguen si se t raspor tan por los 
r íos . 

GANADERÍA. Se aiuiienla en este mc> 
el piso de los establos con hojas secas , 
manteniéndolos asi como las c u a d r a s ú 
un calor conven ien te , por lo que no di '-
b e h a b e r m a s estiércol que el precisa­
mente necesario á fin de f|iie los a n i m a ­
les no se lastimen al echa r se . En vez do 
bas t idores de l ienzo, conviene cierren 
he rmét i camente las ven tanas y c l a r a b o ­
y a s marcos con v i d r i e r a s , imiendobiei i 
las pue r t a s con los cercos. Tampoco han 
d e a c u m u l a r s e muchas caliiillerías ó r e -
ses en un sitio reduc ido , porque d e esto 
y de no l impiar las c u a d r a s y es tablos 
c o n v e n i e n t e m e n t e , so or iginan males de 
cons iderac ión , y a porque los animales 
no tienen el suficiente a i re pa ra r e sp i r a r . 
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y a porque de los escremenlos y orinas 
se desprenden gases i r r i t an te s , en t r eo í ros 
los amoniacales , que poco á poco van e s -

ciuTÍcndo la piel y dan lug-nr si su acción 
se prolonga nmcho á escor iac iones , flic­
t e n a s , a r e s t i ne s , reca len lamientos de 
rani l las y o t ras enfermedades c a r a c t e r i ­
zadas por la debi l idad, y que por la in­
curia do los dueños ó mayora l e s se con­
vierten en crónicas y se hacen rebe ldes 
á los I ra lamicntos y planos mas enérg i ­
cos . Las rcses que no •:piepan en los e s ­
tablos l lévense á otros ó á inveriindcros 
abr igados ; en las corral izas debe habe r 
una gran cama con desagües á ima zanja 
á donde vayan á pa ra r las or inas y aguas 
que corran . Las vacas p reñadas recla­
man cuidados especia les y sitios de mas 
abr igo que los en que se guarecen las d e 

labor. Los becerros y crias menores de 
dos años se tienen s e p a r a d o s del ganado 
hecho para que no les mermen su ración, 
que debe ser m a s s e l e c l a ; á las hembras 
hor ras se las da el forrage mas ordinario. 
En este mes se debe también cuidar m u ­
cho de los c o r d e r o s , l lamados de pr imi­
cias en algunos punios, haciendo que c a ­
da madre a m a m a n t e al suyo ; se e n g o r ­
dan los cerdos que se han de sacrificar 
algunos dias antes de Navidad, se ceban 
los gansos cuyo higado ha de venderse , y 
se embuchan los pavos y capones pa ra 
las próximas pascuas ; se venden los c e ­
bones, se ponen al establo otros nuevos y 
se hacen las matanzas . Se at iende á los 
gall ineros y puntos (pie habitan las aves 
de co r ra l ; se provee abundan temente á 
su alimentación y limpieza cuidando de 
romper el hielo de las pilas, ó prepa­
rándoles la bebida usual en vasijas en 
donde se mantenga cuando menos libia. 

HIGIENE. En este mes las dolencias 
agudas tienden á hacerse crónicas y las 
crónicas se a g r a v a n , la temperatura fria 
y húmeda constriñe los tejidos, por lo 
que se exasperan los reumatismos y a u ­
mentan do intensidad las enfermedades 
del pecho; abundan entre otras afeccio­

nes las corizas, toses, ca ta r ros , conges­
tiones al pulmón y las p leuras , nofal lan-
do a lgunas cerebra les muy intensas; sue­
len hacerse cuot idianas a l g u n a s fiebres 
(calenturas) intermitentes, y no es es t ra -
ño obse rvar aun en individuos bien o rga­
nizados ofialmias a g u d a s . 

Conviene evi tar las impresiones b r u s ­
cas de t empera tu ra y no ap rox imarse 
mucho al fuego; los a tacados de enferme­
dades de pechodeben t r as ladarse á pun­
tos de clima benigno, como á puer tos de 
m a r , ele. y aun á algunos les con \ i ene 
vivir cerca de establos de ganado v acuno 
| ) ( U ' la gran cantidad de ázoe que se d e s ­
prende de la orina y escrementos de los 
rumian tes , cuyo gas no escita el pulmón: 
dobc cuidarse de ventilar bien las habi la-
cioncs y si posible fuese barnizar de blan­
co el interior de las estufas y chimeneas de 
salón; los tubos de las mismas, asi como 
de los hogares ó chimeneas de los pueblos 
deben es tar limpios para evi tar incendios 
que el mucho hollín é veces origina; las 
ropas de abr igo deben ser b lancas , sí es 
posible, y si no c laras porque impiden la 
irradiación del calor del cuerpo: no debe 

acumularse mucho abrigo en las cama? , 
y sí solo el necesario para que la t r a s ­
piración culánea se verifique n o r m a l ­
mente ; es una vulgar idad al salir de los 
es|)ectáculos y reuniones poner el pañue ­
lo en los labios para evitar pulmonías que 
nunca en t ran por la boca y que son i ) ro-
ducidas por la supresión de la t r a sp i r a ­
ción , por lo que se debe dejar e n t r a r y 
salir el aire en el pecho con entera l ibe r ­
tad. Sí ocurriese algún caso de asfixia 
por el frió, es muy conveniente conducir 
al asfixiado ó helado á un sitio conve ­
niente , seco y abr igado , pero d e ningún 
modo á la cocina ó punto donde h a y a 
mucho fuego; se le tiende en una cama, 
se le aflojan los vestidos y mientras llega 
el profesor se le dan friegas con nieve en 
las es t remidadcs , haciendo que la sangre 
circule l ib remente , sin q u e perjudique 
de vez en cuando aproximarle á las nar i ­
ces un pomo con amoníaco líquido ó é ter , 
hasta conseguir algo de reacción, en c u ­
yo caso las friegas han de ser genera les 
por el cuerpo y sobre todo por el e sp i - -
nazo. 

ECONOMÍA DOMÉSTICA. En este mes por 

último debe hacerse el balance de las 
cuentas é inventario de t raba jos , pérd i ­
das y ganancias del año saliente, con ob­
je to de formar un cálculo aproximado de 
gastos p a r a el en t ran te . 

MANUEL PniEio T PRIETO. 

Siendo la música uno de los m e d i o s 
de civilización y de c u l t u r a , nos p r o p o ­
nemos da r en algunos números de las 
Lecliiras del Hogar composiciones l ige­
r a s , que contrihiiyan á la amenidad y 
utilidad de la publ icación, y que es l íen-
dan por toda la Península los buenos 
cantos nacionales y melodías es t ranjeras 
agradables y de fácil ejecución. Ent re 
las esp.añolas publ icaremos los mejore* 
cantos de las sociedades corales de obre ­
ros formadas en Cataluña y A r a g ó n , y 
dignas de ser imitadas en todas las p r o ­
vincias de Es | jaña . 

E d i l o r r e s p o n s a b l e 

D o s F n . i x c i s c o QLELLE V GUTIÉRREZ, 

M A D R I D : 
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